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			Padre:
Un día te fuiste niño-joven, con el mar golpeándote
 en la espalda; allá, donde muy lejos, abrazarías 
nuevas alboradas.
Hoy, padre, tu recuerdo es el resplandor de mis días, y las luces, de mis noches umbrías.

		

	
		
			Prólogo

			Este poemario crea un lazo entrañable entre dos territorios, dos patrias, Cantabria, en España; y San Antonio de los Baños, en Cuba, cunas de los progenitores de la autora. Cantabria, una región montañosa del norte peninsular, es conocida por la gama de colores de su vegetación entre sus empinados riscos, como la “Pequeña Suiza”. Más íntimamente es nombrada ”la Montaña” y sus habitantes, “montañeses”. Así llama, el gran novelista cubano Cirilo Villaverde, a los inmigrantes de esa región que se asentaban en la Plaza Vieja de la Habana, durante el siglo XIX(Cecilia Valdés, 1968). Los habitantes de San Antonio de los Baños y sus alrededores son llamados ariguanabenses, por vivir en tierras regadas por el Río Ariguanabo; una corriente fluvial con el sello original de perderse su curso en una cueva situada dentro de la ciudad - pruebas hidrogeológicas indican que una salida subacuática se produciría en la costa sur de la provincia - . El nombre Ariguanabo tiene raíz aborigen, testimonio de los primeros pobladores precolombinos, cuyas reliquias aparecen en cavernas de la localidad.

			Apenas a unos metros de una de las ciudades más antiguas de Cantabria, Santillana del Mar, se halla también una cueva que preserva en sus paredes y techos huellas de los hombres primitivos: Altamira con las pinturas rupestres más valiosas de la humanidad, donde aparecen pintados en la roca, animales que convivieron con los hombres del paleolítico superior en Cantabria. Son pinturas naturalistas, polícromas y llenas de movimiento, de las cuales el pintor andaluz Pablo Picasso, dijo: “ellos lo hicieron todo hace más de veinte mil años”.

			Otro sobrenombre distingue a San Antonio de los Baños, “la Villa del humor” por el nacimiento en la ciudad de pintores y caricaturistas de renombre. A ello se suma ser la patria chica de personalidades de la ciencia, la música y la actuación. Eduardo Abella, el más prominente pintor y caricaturista, dejó lienzos extraordinarios que retratan escenas y colores de la campiña cubana.

			El padre de la autora, Ángel Rafael Cecín y Vega, nació en Gama perteneciente a Bárcena de Cicero, entonces provincia de Santander, hoy Cantabria, hijo de una familia extensa dedicada en los inicios a labores agrícolas y ganaderas. Fue un niño fuerte e inteligente. Corría por los montes, practicaba el marro, un juego ancestral que se considera un emblema de la civilización occidental; y montaba caballos árabes. Su infancia se vio trunca por la emigración. Llegó a Cuba alrededor del 1908, con apenas 13 años. Hizo el trayecto en el vapor Reina Cristina y quedaría seguramente retenido en el campo de inmigración de la Habana en esa época, Triscornia en Casablanca. De allí los recién llegados esperaban que algún familiar, conocido o persona que se responsabilizase por ellos, lo reclamase para poder entrar en territorio nacional. Todo parece indicar que su primo Virgilio Ortiz Cecín, asentado desde hacía un tiempo en la Isla, lo prohijase. Este había logrado encaminarse en el negocio del carbón en las calles habaneras. Hay que pensar que este y otros trabajos desarrollaría el joven Ángel Rafael que le permitirían ahorrar y mostrar su madera de hombre de negocios, pues en décadas subsiguientes aparece como propietario, junto a un amigo asturiano, Luis Pérez, de una peletería, en la calle Ejido colindante con la terminal de trenes en la Habana. Más tarde vendría un hermano suyo, Ramón. Este tras un tiempo de trabajo en la Isla regresaría a Paracuelles en Cantabria, con los ahorros de ambos, a fomentar un negocio familiar de venta o restaurante, el cual, al parecer, no obtuvo los mejores resultados.

			Por motivos económicos la peletería de Cecín y Pérez es trasladada o refundada en San Antonio de los Baños. El advenimiento de la segunda guerra mundial hizo la plaza llenarse de ofertas, gracias a la población de la base aérea norteamericana, la Cayuga, sita en el lugar. La peletería abrió sus puertas en la Placita, cerca del sumidero de la cueva del Río Ariguanabo. El nombre de la placita tal vez lugar de ventas o plaza de mercado; o apelativo derivado de la plaza de toros que había funcionado cerca de ese lugar en el siglo XIX. En este sitio, también por el siglo XIX, el río, embalsado, permitía torneos de carreras de nadadores, embarcaciones y “combates” entre piraguas que eran atracción en toda la Habana, junto a los baños públicos, en otra sección del cauce fluvial, que dieron el nombre a la ciudad.

			Tras una época de resistir el embate de la competencia, Luis Pérez, uno de los socios de la peletería vende su parte y Ángel Rafael se ve obligado a hacer otro tanto. La tienda es comprada por la peletería y sombrerería de la familia de Armas; industriosos ariguanabenses que desarrollan incluso la propia confección de los zapatos que venden. La tienda estaba localizada en la misma calle, ahora en el sector conocido como Calle Real. Ángel Rafael continúa trabajando en la tienda gracias a su experiencia en las ventas del ramo. Allí conoce a la familia de Armas y particularmente a una de las hermanas que trabajaba como cosedora de zapatos, María Luisa de Armas y López, una verdadera belleza local y de cualquier época o lugar, como atestiguan sus fotos y los que la conocieron. Ángel Rafael le lleva algunos años pero es un apuesto cántabro de ojos claros y fuerte acento peninsular que gana el corazón de la joven.

			El esforzado cántabro trabaja duro y tiene tiempo aún para la lectura de periódicos, revistas, libros- Don Quijote de la Mancha entre otros- a la vez que escucha religiosamente las noticias por la radio; la esposa trabaja en la fábrica y en las tareas hogareñas. Crece entre ellos un amor de características excepcionales: a primera vista y por siempre. El cántabro no volverá nunca a España. De ese amor nacen dos hijos. Y ocurre entonces una ruptura espacio temporal: la felicidad ocupa de ahora en adelante todo el espacio y el tiempo. San Antonio de los Baños es ahora también su patria.

			En los años duros de España, durante y tras la guerra civil, Ángel Rafael envía paquetes de azúcar, café y otros artículos a la familia. Escribe cartas a los hermanos y fundamentalmente a la madre; y recibe carta de ellos. Tras el cierre de la fábrica de zapatos, alrededor de 1959, Cecín continúa dedicándose a negocios al por menor. A pesar de dificultades económicas la pareja guía y educa a sus hijos que logran estudiar carreras profesionales. El cántabro muere a inicios de la década del sesenta de una crisis asmática, enfermedad que había venido padeciendo. La esposa lo sobrevive y jamás se casa de nuevo. Sus hijos llevan con pesar la imposibilidad de su padre de volver a ver a la madre de él que, incluso, también lo sobrevive. Nunca llegó a saber del fallecimiento de su primogénito Tras innúmeras vicisitudes, los hijos logran restablecer físicamente los lazos entre las dos patrias pues visitan la tierra de su padre. La generatriz principal del presente libro, un gran poema de amor, es el restablecimiento de los lazos emocionales.

			Del amor de la autora a su madre y a su padre; y a su hermano que funge después como un segundo padre; al terruño que ama y abandona por circunstancias no previstas. A la nueva tierra española que la acoge y también deja por una “tercera orilla” por causas no esperadas. Todo orlado por el tema del tiempo ido o el “tiempo sin tiempo”, originado en la felicidad primigenia.

			Unos breves ejemplos muestran la carga emocional del libro.

			Versos a la madre y al padre que van cargados de belleza y amor:

			Te amo, madre,

			te amo desde la tierra

			que te cubre,

			y desde mi ser,

			mi embrionario ser

			que se acunó

			en tu amoroso seno.

			(Madre. Fragmento)

			¿Por qué te fuiste, padre?

			¿Por qué me dejaste a expensas

			de los lobos en la tierra?

			Yo aún jugaba con los sueños

			de una mar con barcos

			de suaves velas

			y de sonrisas eternas

			(¿Por qué, padre? Fragmento)

			Cantos a la añorada Cantabria, cantarina y paterna:

			Nieva aún en la fría y húmeda

			tierra de la cántabra Reinosa.

			Y en la montaña de manto verde

			Y espina azul: nieva, nieva aún

			(Nieva aún. Fragmento)

			Y a San Antonio de los Baños, cuna maternal y risueña:

			Yo vengo del incauto Ariguanabo

			y de las rosas dormidas

			en tiempos de misterio.

			Yo vengo del lóbrego

			pedernal del agua clara

			y de las sonrisas con dulcísimo denuedo

			(Yo vengo del Ariguanabo. Fragmento)

			Este es el tercer poemario de Honorinda Cecín, profesora de gramática y Literatura española; escrito con el rigor que su disciplina provee. Y como todo libro y obra de continuidad merece la atención del lector, pues la inspiración y belleza poética evidente en sus versos, estima el autor de estas líneas, no es el único código de valor de su mensaje. En él palpitan problemas acuciantes de carácter universal.

			Alexis Rives Pantoja

		

	
		
			ATÁVICO PASADO

			(a manera de introducción)

			En mi memoria agónica del tiempo, la luz se hizo incandescente y rala. Trozo a trozo, rompí con sus misterios y, hueca en mi desconocida imagen, partí hacia el portón ausente, evocador de secuencias, rotas por la nostalgia. Me sumí en letargos de miedos y abrí la sepulcral ventana . Una brisa pasajera y sin nombre, estremeció mi de brumas cabellera A lo lejos, el río vestido de cisuras, hizo una mueca de dolor y espasmos. En el monte de los cerezos muertos, un aullido se escuchó muy lejano, mas... la fuerza del tiempo aglutinó las espinas y emprendí el ascenso por las montañas de mi atávico pasado

			Yo vengo del Ariguanabo

			Yo vengo del incauto Ariguanabo

			y de las rosas dormidas

			en tiempos de misterio.

			Yo vengo del lóbrego

			pedernal del agua clara

			y de las sonrisas con dulcísimo denuedo.

			Yo vengo de mi casa “palaciega”

			donde el jardín doraba a niños tristes.

			Yo vengo del juego de tinieblas

			y de la débil luz de la alborada.

			Yo vengo de una niña etérea

			que a su muñeca...dormía

			y soñaba con vestir al paraíso

			de blancos claveles y fanfarrias.

			Yo vengo de la cueva entumecida

			y de la alberca de rojos y morados.

			Yo vengo y asumo que he crecido

			rodeada de mimbres que me ataban.

			Yo vengo, solo vengo

			a concluir mi inhábil jornada.

			En la ría del poblado

			En la ría del poblado

			crecen árboles rosados.

			Son partículas de sueños

			que se engarzan por sus lados.

			Me muestran sus celosías

			que son de enchape amarillo,

			de un verde de fantasía

			y de un gris almibarado.

			Rondan los gatos silvestres,

			el mamey del bien pasado,

			el alacrán rojo y negro

			y los ilustres despojos

			de nuestro viejo pasado.

			No me place recordar

			zapatos viejos y enclenques

			ni huertas descoloridas,

			ni arrumacos disconformes.

			Asumo que el poderío

			deforma a todas las mentes,

			las impulsa al albedrío

			y deja rotas las fuentes.

			Una muestra de artilugios

			se exhiben en los museos

			donde los niños aprenden

			que las ruinas... todo vencen.

			Rotas alas

			Es cuenta atrás

			los libros de la infancia.

			Son páginas fecundas

			cimentadas de historia.

			De historia de tortugas,

			de leones sin miedo,

			de balanzas del áureo

			sol del viento

			Me regalaban aciertos,

			justicia sin canales,

			trayectorias sin miedos,

			alegrías sin nada.

			El portalón dormido,

			un día se hizo un juego

			que cazaba a las bestias

			y enyuntaba a los viejos.

			Como niña que era,

			me imaginaba al circo

			de rara enredadera.

			Supe que el viento fiero

			descargaba sus huesos

			y les daba mordidas

			a los niños con miedo.

			que el escalón caía

			y te rompía la mente

			para que no pensaras...

			en tus rotas alas.

			El alba

			Al levantarse el alba,

			la luna aún riela.

			Y busca abrigo,

			en las escasas ventanas

			que a ellas llega.

			Peregrino en el tiempo

			Peregrino en la tierra

			y en los misterios.

			En el cruce de las palabras

			y en los duelos.

			Somos peregrinos:

			del alma,

			del dolor,

			de lo incierto.

			Caminamos a rumbos muertos,

			a tentaciones,

			en frágiles barcazas

			sin consuelo.

			El mundo nos oprime

			y en su carga de desdichas,

			lucimos un báculo

			que nos anima a cruzar

			por encendidas cumbres,

			por desgastados o encendidos suelos.

			Somos el juguete perdido,

			el afán sin caricia,

			la ruta inacabada,

			la brisa que asfixia

			sin perdón, sin ruego.

			Caminamos a escondidas

			en busca

			del mar ajeno,

			de las tutelares sonrisas,

			del abrigo del monte,

			de los guijarros sin espinas,

			del retornar del cielo.

			Buscamos

			el margen que nos dé

			el eco de la lluvia

			que bendice,

			el portalón que amaine

			la tormenta;

			que aplaque lo ignoto,

			lo desconocido.

			Buscamos el terminar

			del ciclo que nos atrapa

			y que nos convierte

			en náufragos en tierras ajenas.

			Somos la magulladura

			de lo arcaico,

			de la etnia y la raza maldecidas,

			el jardín sin fruto,

			la malevolencia

			de los “non gratos”.

			Mas, recordad:

			Nos afianzamos,

			sí, en aquel pedernal

			de soldadura

			que engarza las raíces

			a la tierra,

			que besa el pasado

			y el presente;

			pero que aúlla
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